
De Valladolid a Suchitoto: 
una historia de cooperación

PROCOMAR VALLADOLID ACOGE Y CORDES PRESENTAN

UN PROYECTO DE



Os presentamos una bonita historia de cooperación y amistad entre

personas que se encuentran a miles de kilómetros de distancia:

Procomar Valladolid Acoge y CORDES.

Procomar Valladolid Acoge es una

asociación sin ánimo de lucro que

trabaja desde el año 1987 en la

acogida y ayuda de las personas

inmigrantes que llegan a Valladolid,

asesorándolas y apoyándolas en su

nueva vida en nuestro país en todas

las necesidades que puedan tener

(vivienda, empleo, alimentos,  edu-

cación,asuntos  legales, atención

psicológica, traducción...).

CORDES es una asociación cuyo

objetivo es conseguir mejorar las

condiciones de vida de la pobla-

ción rural y urbana de El Salvador,

mediante programas que ayudan 

a los ciudadanos que viven en

situación vulnerable y riesgo de

pobreza a obtener recursos alimen-

ticios, a participar en la comunidad

y a defender sus derechos

humanos.



El Salvador es un país de América Central, su costa está

situada en el Océano Pacífico. Tiene una población de 6

millones de habitantes, de los cuales el 66% vive en las

ciudades y el 34% en zonas rurales. La mayoría de la

población salvadoreña es jóven (menos de 30 años). Las

mujeres representan el 52%. Un 35% de los hogares se

encuentran en situación de pobreza, y hay altos niveles

de vulnerabilidad social y económica

La cooperación pretende ayudar a poblaciones más desfavorecidas de

países en vías en desarrollo, contribuyendo a erradicar la pobreza,

defender derechos y libertades, fomentar la capacidad de superación

de las personas frente a circunstancias adversas, reducir las desigual-

dades e impulsar un mundo más justo. En 2011 Procomar Valladolid

Acoge y CORDES comenzamos una colaboración para ayudar juntos a

mejorar las condiciones de vida de la población de El Salvador.

El Salvador



Durante todos estos años de colaboración hemos desarrolla-

do muchos proyectos distintos en diferentes zonas del país.

En este año (2019-2020) hemos trabajado en la ciudad de

Suchitoto, con un proyecto destinado a contribuir al derecho

a la alimentación de las familias más vulnerables de la zona.

Se construyeron huertos para que las mujeres pudieran

sembrar, algunos de ellos en parcelas y otros en casas malla

(un tipo de invernadero en el que las plantas se cubren con

una malla de plástico o metal que deja entrar el agua pero

las protege del granizo, las plagas o el viento).

En el proyecto participaron 39 mujeres a las que se formó y

se les ofrecieron herramientas para que tuvieran capacidad

de producir mediante agricultura sostenible sus propios

alimentos con los que poder subsistir y, con el excedente

sobrante, obtener ingresos.





Las mujeres plantaron chile, tomate, frijol, lechuga, rábano,

pepino, repollo, ejote, semillas de maíz...

Y para el riego de los huertos aprendieron a crear un

sistema de riego artesanal que suministró agua a las

verduras y hortalizas.

Además descubrieron cómo elaborar abonos para que las

plantas crecieran más fuertes y grandes, así como caldos

naturales para protegerlas de posibles plagas de insectos

y enfermedades, como el caldo bordelés.

Y en verano... ¡recolectaron una gran cosecha!

Una cosecha abundante que permitió que las familias

tuvieran una dieta más rica, variada y saludable.





Distintos colores y formas. Sabrosas y vistosas hortalizas,

verduras y granos que las mujeres vendieron a los vecinos y

vecinas de las comunidades en las que viven y en mercado

de la propia ciudad de Suchitoto, lo que benefició a toda

la población del lugar. 

Con la venta pudieron obtener ingresos con los que seguir

sembrando más alimentos.





Además de las huertas, se les dio a las mujeres participantes

materiales para el establecimiento de treinta granjas para la

cría de aves de corral como las gallinas indias, que ayudaron 

a las familias tener una alimentación completa.

Para evitar que las gallinas se escapasen o murieran se

construyeron galeras para protegerlas del clima de la calle y

de los depredadores, además de vacunarlas contra las

principales enfermedades que pueden sufrir las aves.





El trabajo en equipo ayudó a que las mujeres establecieran

un grupo fuerte y unido en el que apoyarse y ayudarse las

unas a las otras, aprendiendo juntas.

Y es que ¡la unión hace la fuerza!

Todas recibieron clases para organizar correctamente sus

cosechas, conocieron a miembros de la Alcaldía de la ciudad

y fueron a charlas sobre igualdad de género. Algunas de ellas

forman ahora parte de asociaciones de desarrollo en sus

comunidades y participan en toma de decisiones para que se

reconozcan sus derechos y así lograr una sociedad más

equitativa.





¿Cuáles son algunos de los objetivos que
persigue la cooperación internacional?

Pasatiempos
¿Dónde se encuentra El Salvador?

América del Nortea.
b.
c.

América Central

América del Sur



Colorea la imagen



Cita algunas de las hortalizas recolectadas
por las mujeres participantes 

¿Qué es una casa malla?



¿De qué está hecho el caldo bordelés y 
para qué sirve?

¿Con qué fin construyeron las galeras en
la granja de aves?



Falsob.

Verdaderoa.

Trabajar en equipo ayudó a las mujeres a
obtener mejores resultados

La mayoría de la población de El Salvador
¿vive en las ciudades o en las zonas rurales?

¿Y cuál es la media de edad?



Glosario

Excedente

Casa malla

Equitativo/a

Que se caracteriza por
la justicia y la igualdad

Estructura metálica cubierta
con malla  que permite la
entrada de agua al interior a
la vez que protege el cultivo
de daños externos.

Caldo bordelés
Mezcla de sulfato de cobre
y cal eficaz para combatir
los hongos de las plantas.

Ejote
Judías verdes

Vulnerabilidad

Parte sobrante de algo

Riesgo que una persona
puede sufrir frente a
peligros por encontrarse
en desventaja frente al
resto.

Agricultura sostenible

Forma de cultivo que
respeta los recursos
disponibles y cuida el
medioambiente de cara al
futuro.

Galera

Lugar cubierto para res-
guardarse de la intemperie 




